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Autoría: Ezequiel.

Versículo Ezequiel 35:10
‘Por cuanto dijiste: Las dos naciones y las dos tierras
serán  mías,  y  tomaré  posesión  de  ellas,  estando  allí
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Jehová;’

Ezequiel 35:10
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¿Qué significa Ezequiel 35:10?, la
importancia  y  enseñanzas  que
podemos conocer de este versículo:

El versículo Ezequiel 35:10 dice así: "Por cuanto dijiste: Las
dos naciones y las dos tierras serán mías, y tomaré posesión
de ellas, estando allí Jehová". Este versículo es pronunciado
por  el  profeta  Ezequiel,  quien  confronta  a  Edom  por  su
arrogancia y sus planes de arrebatar la tierra de Israel para
su propio beneficio. A través de este versículo, Dios nos
recuerda el pecado de Edom y sus implicaciones, así como la
importancia de honrar la soberanía divina.

La historia de Edom es un recordatorio de cómo la arrogancia y
el deseo de poder nos pueden alejar de Dios, llevándonos a
cometer actos terribles. En este caso, Edom estaba obsesionado
con la tierra de Israel y su riqueza, y no tuvo reparos en
planear y ejecutar acciones violentas para conseguirla. En
lugar  de  confiar  en  Dios  y  trabajar  en  armonía  con  sus
vecinos,  Edom  trató  de  hacerse  dueño  de  todo  a  cualquier
costo.

Sin embargo, las palabras de Ezequiel ponen en perspectiva
este comportamiento, y reflexionan sobre la verdadera dueñez
de las tierras. Ezequiel defiende que la verdadera propiedad
de las naciones y las tierras es de Dios, y que solo Él tiene
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el  poder  de  darla  y  quitarla.  En  otras  palabras,  todos
nuestros planes y objetivos terrenales deben ser contemplados
dentro  del  plan  divino,  y  nuestros  deseos  no  deben
superponerse  a  la  voluntad  de  Dios.

Por esto, el versículo Ezequiel 35:10 nos recuerda que debemos
respetar la soberanía divina y su plan para nuestras vidas.
Debemos trabajar en comunidad y confiar en el tiempo de Dios,
para que todo se realice en su momento. A su vez, también nos
llama a desconfiar de los planes que buscan el poder absoluto
y la posesión de cosas terrenales, pues estos suelen generar
violencia y destrucción.

En cuanto a nuestras vidas personales, podemos aplicar esta
enseñanza  en  diversos  ámbitos.  Por  ejemplo,  en  nuestras
relaciones familiares, puede ayudarnos a buscar la armonía y
el trabajar en conjunto, en lugar de buscar el poder y las
posesiones  materiales.  Asimismo,  en  nuestras  relaciones
profesionales,  puede  guiar  nuestro  comportamiento  hacia  la
justicia y el trabajo colaborativo, en lugar de la ambición
fuera de lugar.

Es importante recordar que, además del aspecto político y
social de este versículo, existe una connotación religiosa. El
término “estar allí Jehová” puede ser interpretado como una
confirmación de que Dios está presente en todos los lugares.
Por  lo  tanto,  es  nuestra  responsabilidad  procurar  un
comportamiento  y  unos  planes  que  estén  en  línea  con  la
voluntad divina, para que su presencia nos acompañe en todas
nuestras actividades.

En conclusión, el versículo Ezequiel 35:10 nos recuerda la
importancia de respetar la soberanía de Dios y su plan para
nuestras vidas. Debemos trabajar en armonía, no buscar la
posesión de cosas terrenales y desconfiar de los planes que
buscan  el  poder  absoluto.  Al  seguir  esta  enseñanza,  nos
acercamos a una vida más justa y colaborativa, en la que Dios
siempre está presente.



Caminos de Armonía: Reflexión Corta
sobre la Soberanía Divina
Al  contemplar  este  pasaje,  nos  encontramos  frente  a  un
importante recordatorio sobre cómo nuestras ambiciones pueden
desviar  nuestra  atención  de  lo  verdaderamente  valioso.  En
lugar de dejar que la búsqueda del poder y las posesiones
defina nuestras decisiones, invite a ser un faro de amor y
colaboración  en  nuestras  comunidades.  Recordemos  que,  al
confiar en el plan divino, encontramos propósito y paz en cada
paso que damos.
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